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Dermatoglifos en los amerindios Bribri y Cabécar de Costa Rica 
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Abstract: Digital and palmar dermatoglyphic pattems were analysed for 286 male and female Bribri and Cabecar 
Amerindians of Chibeha ascendancy from four populations located in southeastem Costa Rica. There was no signifi-
cant difference among Pacific and Atlantic Cabecar samples, with the exception of the be and cd ridge count. 
However, the Bribri groups present differences for 22 features, though the largesl differences are between Bribri and 
Cabecar Pacific populations. A comparison with other Latinamerican indians evidence that dermatoglypbic pats of 
Bribri and Cabecar tribes are within the expected range, bul it is important lO notice the high frecuency of digital arcs 
and the low frecuency oí worls. The results are similar lo those observed using other genetic markers in the same po-
pulations, and demostrate the discriminable capacity of the dermatoglyphics to tribal level for taxonomic and evolutio-
nary studies. 
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El análisis de los dennatoglifos ha sido muy 
importante y ampliamente aplicado en la inves­
tigaci6n antropol6gica y genética porque ofrece 
valiosa infonnaci6n sobre la diversidad biol6­
gica de las poblaciones y por la asociaci6n de 
algunos rasgos particulares con ciertas dolen­
cias (Jantz 1987). Su valor se fortalece aún 
más cuando se combina con series de datos ge­
ográficos, antropométricos, lingüísticos y sero­
l6gicos. Así, diversos investigadores han en­
contrado asociaciones positivas entre marcado­
res genéticos monogénicos como los grupos 
sanguíneos, enzimas, proteínas del suero y los 
dennatoglifos (Froehlich y Giles 1981, Neel e t 
al. 1974, Rothhammer et al. 1973, White 
1979), aunque existe alguna controversia en 
cuanto a su capacidad discriminante cuando se 
comparan grupos que guardan una estrecha afi­
nidad genética (Friedlaender 1975, Rothharnmer 
et al. 1977, 1979, Jantz y Chopra 1983). 

Los estudios de los dennatoglifos en las po­
blaciones costaricenses son realmente escasos, 
limitándose el análisis a dos grupos indígenas: 
Boruca y Guaymi (Quesada 1980, Quesada y  

Bar antes 1983, 1984). En el presente trabajo 
se estudiaron los rasgos dennatoglíficos digita­
les y palmares, de otras dos tribus amerindias: 
Bribri y Cabécar; que son las predominantes en 
Costa Rica pues constituyen aproximadamente 
el 60% de la poblaci6n indígena total. Se pre­
tende además estimar la variaci6n existente en­
tre estos grupos étnicos y sus posibles diferen­
cias regionales. 

MATERIAL y METODOS 

Las tribus Bribri y Cabécar han habitado la 
regi6n sureste de Costa Rica desde tiempos 
precolombinos, esencialmente en las regiones 
de Chirrip6, La Estrella y el Valle de 
Talamanca (S tone 1962, 1977). Sin embargo, 
en los últimos 200 años los grupos talamanque­
ños efectuaron migraciQnes graduales a través 
de la Cordillera de Talamanca hacia la regi6p 
del Pacífico Sur. Aquí los Bribries se estable­
cieron en las regiones de Cabagra y Salitre y 
los Cabécares en Ujarrás (Fig. 1). 
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Fig. 1: Distribución geográfica de las' localidades estudiadas 

De acuerdo con Bozzoli (1987) la pobla­
ción Bribri en el Atlántico es de 2372 habitan­
tes y 1200 en el Pacífico; mientras que los 
Cabécares suman 2500 y 875 para el Atlántico 
y Pacífico respectivamente. Fueron visitadas, 
para efecto de recolecta de los dermatoglifos, 
las localidades de Amubri y Mojoncito 
(Atlántico) y Ujarás y Cabagra en el Pacífico. 
Se obtuvieron muestras de hombres y mujeres, 
representadas según el grupo étnico, de la si­
guiente manera: a)  En el Atlántico, 142 
Bribries y 48 Cabécares; b) En el Pacífico, 54 
Bribries y 42 Cabécares. 

Para la obtención de las impresiones palma­
res y digitales se impregnó con tinta de impren­
ta las manos de los individuos 
identificados y luego se recogieron las impre­
siones sobre una hoja de papel blanco. 
Posteriormente en el laboratorio y con ayuda 
de un microscopio estereoscópico, se hizo el 
análisis de cada una en forma individual, si­
guiendo básicamente los criterios de Cummins 
y Midlo (1961) y de Penrose (1968). 

Entre las características estudiadas se inclu­ 
yeron las siguientes: 	de patrones en 
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las zonas digitales e interdigitales, hipotenar, 
tenar/interdigital 1; recuento promedio tie lí­
neas por dígito; recuento total de líneas en los 
cinco dedos; recuentos ab, bc, cd; 'angulo atd, 
intensidad de modelo e índice de líneas princi­
pales. Los análisis se hicieron en cada mano y 
en ambos sexos, para las cuatro localidades. 
Esta metodología pemtitió realizar las compa­
raciones dentro y entre las diferentes tribus. 
Para efectuar las comparaciones se utilizaron 
las pruebas de T de student, ajustada al tamaño 
de las muestras; y la de ji-cuadrado, aplicando 
la corrección de Yates cuando las muestras eran 
pequeñas. 

RESULTADOS 

En los cuadros 1, 2 y 3 se resumen los resul­
tados para cada una de las variables estudiadas 
en las cuatro poblaciones y en el 4 se da la sig­
nificancia para las pruebas estadísticas aplica­
das en las comparaciones. 

Del análisis del cuadro 4 se obtienen los si­
guientes resultados relevantes: a) No existen di­
ferencias significativas entre los hombres 
Cabécares para ningún rasgo, aunque si se en­
contraron diferencias entre las mujeres para el 
recuento de líneas bc y cd (t=2.0, t=2.S con 
p<O.OS) 	 b) Los grupos Bribris 
(Pacífico y Atl'antico) presentan 10 diferencias 
entre los hombres y 12 en las mujeres; c) las 
mayores discrepancias est'an entre los grupos 
Bribries y Cabécares del Pacífico con un total 
de 32 variables diferentes; sin embargo, en la 
región Atl'antica sólo se reconocieron 10 entre 
estos mismos grupos. 

Respecto a la frecuencia absoluta de presi­
llas en las zonas interdigitales, sólo resultó sig­
nificativa la comparación de Bribries y 
Cab6cares del Pacífico para zona interdigital 3 
de la mano derecha de mujeres (x2:6.8) y para 
la interdigital 4 de la mano izquierda (x2:5.6); 
mientras que entre Bribries del Pacífico y 
Atlántico sólo difieren en la zona interdigital 3 
de la mano derecha de las mujeres (x2:8.9) 
(Cuadro 4). También se detectaron diferencias 
significantes en la mano izquierda de las muje­
res de estos grupos para la frecuencia de dibu­
jos en la zona tenar (x2:1O.8) y para las muje­
res Bribries y Cabécares del Atl'antico en am­
bas manos (x2:8.8 y x2:7.8). 

Las frecuencias de los patrones en las zonas 
digitales 3, 4 Y 5 resultaron estadísticamente  

iguales en las cuatro poblaciones e igualmente 
el resto de las características resultaron simila­
res en las dos muestras cab6cares; no obstante, 
los Bribries del Pacífico y del Atlántico resulta­
ron diferentes en la frecuencia total de patrones 
en los cinco dedos de los hombres (x2:1S.5) pa­
ra la mano derecha y (x2:13.6) en la izquierda, 
mientras que en las mujeres los valores fueron 
(x2:16.0) y (x2:18.0) respectivamente. 

Una comparación entre las dos muestras del 
Atlántico evidencia la ausencia de diferencias 
significantes entre ambas tribus en lo que con­
cierne a las frecuencias de patrones digitales; 
mientras que un tratamiento similar pone de 
manifiesto que estos mismos grupos en el lado 
Pacífico son los más divergentes. Así, se en­
cuentran diferencias para el Area digital 1 de la 
mano izquierda de hombres (X2=7.3) y en la 
mano derecha de mujeres (X2=11.9) y para el 
área D2 de la mano izquierda de hombres 
(X2=9.6) y la derecha de mujeres (X2=11.8) y 
para la izquierda (X2=9.77). Los grupos del 
Pacífico muestran diferencias significativas pa­
ra la frecuencia total de patrones digitales de 
mujeres (X2=28.1, X2:14.3) en la mano derecha 
e izquierda y(X2=13.5) en la mano derecha de 
los varones y (X2=1l.?) en la mano izquierda. 

DISCUSION 

Es difícil ubicar las tribus talamanqueñas 
estudiadas en el contexto de otros grupos ame­
rindios latinoamericanos, ya que no existen 
estudios similares sobre los dermatoglifos en 
los grupos ubicados en Baja Centroamérica 
(Noreste de Nicaragua, Costa Rica y Panamá). 
La información existente muestra datos sola­
mente de tribus mesoamericanas y suramerica­
nas pertenecientes a diferentes troncos lingüís­
ticos (Garroto et al. 1979). Comparando nues­
tros resultados con aquellos de grupos amerin­
dios vecinos a los Chibchas, como los Mayas 
en el Norte y los Caribes en el Sur, se nota que 
los valores obtenidos se acercan a los espera­
dos para la mayoría de rasgos, manteniéndose 
en el ámbito típico de los amerindios latinoa­
mericanos. Sin embargo, se presentan algunos 
resultados sobresalientes, a saber: frecuencias 
de arcos digitales altas y de verticilo s bajas en 
los Cabécares; y cifras bajas en lo que con­
cierne al índice de intensidad del modelo di-
gital y el recuento total de líneas en ambas 
tribus. 
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Grupo 
étnico 
región Sexo Mano DI 

Recuento promedio de lmeas por digito 

D2 	D3 	D4 	D5 

Recuento 
total 

(5 dedos) 

Intensidad 
de 

modelo ab 

Recuento de Imeas 

be 	cd 
Angulo 

atd 

Bribri H D 15.8±4.5 9.6±5.6 9.1±4.5 12.00.3 1O.5±4.5 56.9±21.1 6.7±1.8 37.6±4.1 17.0±13.4 19.6±15.4 46.5±4.6 
del 23 14.0±4.9 10.0±5.2 9.7±5.4 13.7±4.9 11.4±4.2 58.8±20.7 6.7±1.7 36.9±4.8 19.3±11.2 23.9±14.3 46.7±5.3 
Pacífico M D 15.6±5.0 9.5±6.0 8.9±4.8 12.1±5.1 9.0±4.0 55.0±20.3 6.2±1.6 37.5±3.2 24.9± 8.1 31.4±1O.6 46.7±6.6 

31 13.1±5.8 8.2±6.4 9.1±5.1 1O.9±5.9 9.9±4.0 51.1 ±22.1 5.6±1.6 38.8±3.4 21.9±11.7 27.4±15.4 45.5±5.4 
Bribri H D 16.8±6.8 7.8±8.0 7.7±5.6 11.0±6.5 9.00.0 52.2±26.4 5.6±2.1 41.5±6.1 24.4±13.5 25.9±14.5 49.7±7.3 

50 1
D  

15.4±6.6 6.7±7.0 8.1±6.2 12.2±6.7 1O.7±5.3 53.1±26.8 5.8±2.2 42.5±5.4 26.6±13.7 25.9±14.0 48.8±6.9 del
At lántico M 13.4±6.6 7.3±6.8 7.0±5.5 1O.5±6.1 7.1±4.9 45.3±24.0 5.4±2.0 41.2±4.1 26.2±11.9 27.5±13.1 49.1±5.9 

92 11.3±6.0 6.0±6.4 7.2±5.9 1 O.1 ±7.1 7.7±5.8 42.2±25.8 5.3±2.4 42.1±4.7 24.7±13.3 25.9±14.2 49.0±6.8 
Cabécar H D 13.6±6.2 5.6±6.7 8.6±5.6 9.8±6.0 7.4±5.2 45.0±27.1 5.6±2.1 43.0±3.8 20.2±12.5 24.5±15.2 46.1±5.7 
del 17 1 12.9±6.6 6.0±6.0 9.1 ±5.6 10.8±5.7 7.6±4.7 46.3±24.7 5.3±1.4 43.1±4.2 21.5±11.5 24.4±13.8 47.1±6.1 
Pacífico M D 1O.1±6.7 4.9±4.5 7.2±4.8 8.0±5.9 6.4±4.4 36.5±23.1 4.5±2.0 42.9±4.3 18.0±15.1 20.2±16.5 48.2±6.6 

25 8.2±5.9 4.7±4.5 6.8±4.8 7.8±5.7 6.2±4.3 33.8±21.7 4.6±2.4 44.6±4.4 22.5±12.1 24.5±14.4 47.2±7.0 
Cabécar H D 10.6±5.5 5.3±4.5 6.4±5.2 8.4±6.0 7.5±4.7 38.2±21.0 4.9±1.5 41.7±4.1 20.4±11.8 25.3±14,3 48.l±4.8 
del 19 1 9.7±5.3 5.8±5.3 5.7±5.5 9.5±6.8 7.6±3.8 38.3±21.5 5.1±1.9 42.7±3.9 20.8±12.2 23.4±14.3 46.6±5.4 
Atlántico M D 9.8±6.9 5.2±4.9 6.6±4.1 9.5±5.5 7.5±4.4 38.5±21.6 4.9±1.8 41.0±3.3 25.1±11.O 27.1±13.4 48.7±7.4 

29 1 9.1±5.7 3.4±3.9 5.7±4.5 1O.3±6.5 6.6±4.5 35.2±19.6 5.1±2.2 42.8±3.5 22.3±16.3 47.6±7.0 

9.6±1.5 	~ 7.7±1.7 	t:I:! 
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CUADROl 

Características dermatogUficas en los amerindios Bribri y Cábécar de las 
regiones Atlántica y Pacifica de Costa Rica, distribuidos por sexo (HyM) yen ambas manos (Del) 

~



CUADRO 2 

~ 

Zona D4 Zona 05 
Frecuencia total 

en5 dedos 
V A Pc Pr V A Pc Pr V A Pc Pr V 

4 O 13 O 10 O 16 O 7 1 66 7 41 
4 O 13 O 10 O 19 O 4 2 65 6 42 

4 O 22 O 9 O ~ O 3 6 99 8 42 
20 O 10 O ~ O 2 12 103 9 31 

4 4 26 O 20 3 ~ O 6 31 148 10 61 
7 4 25 1 19 1 TI O 12 34 136 8 72 

6 6 60 O 26 8 N O 10 62 293 9 96 

15 13 45 1 33 12 60 1 19 90 233 17 120 

2 1 9 O 7 ~ O 2 8 58 O 19 

1 O 11 O 6 O 16 O 7 63 3 12 

O 4 15 O 6 4 19 O 2 24 90 O 11 

O 6 9 O 10 4 ~ 1 5 30 73 2 20 

O 3 13 O 3 2 16 O 13 68 4 10 

O 2 13 O 4 n O 14 62 4 15 

O 1 20 O 8 2 23 3 23 98 4 20 
4 11 O 14 4 21 O 4 30 7 31 

A  

~ 
f<F 

5l
ij;
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S 
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~ 
ª" 
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V A Pc Pr V A 

12 7 7 8 O 
14 1 7 5 10 8 
18 5 11 7 8 1 
10 6 9 8 8 4 
22 14 19 8 9 9 
22 17 15 6 12 11 
37 24 43 8 17 17 
36 36 27 12 17 21 
6 5 10 O 2 1 
2 4 8 3 2 2 
3 8 17 O O 4 
4 9 15 O 5 
6 4 12 3 0 3 
7 4 8 3 3 6 
8 10 16 2 1 5 
10 10 11 6 2 8 

Grupo 
étnico 
región 

Bribi 
del 
Pacífico 

Bribi 
del 
Atlántico 

Cabécar 
del 
Pacífico 

Cabécar 
del 
Atlántico 

Sexo Mono A Pc Pr 

H 
23 
M 
31 
H 
50 
M 
92 
H 
17 
M 
25 
H 
19 
M 
29 

D o 	O 
1 	l 	O 
D O 	1 

O 
D 
1 	 1 
D 7 	O 

D 

D 
1 
D 

D 
1 

11 
8 
12 
20 
26 
26
48 

8 46 
O 11 

14 
4 18 
6 15 

12 
11 

5 16 
4 14 

Zona O 1 	Zona 02 	Zona 03 

O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
1 

2 

Pc Pr 

O 

O 

19 
18 
26 

1 
O 

1 
O 
O 
O 

36 

68 
55 

14 
21 
19 

l 
O 

11 
23 
20 



Grupo étnico Interdigitales TenarlInterdigital 1 
y región Sexo Mano 12 13 14 Vgl Vg2 P/A A O 

Bribri H D 9 6 2 1 19 
del 23 1 2 10 5 8 10 
Pacífico M D 18 21 3 3 25 

31 1 3 10 6 8 15 2 
Sribri H D 19 21 4 1 41 4 
del 50 1 11 28 13 5 3 
Atlántico M D 26 44 13 10 20 

92 1 16 46 26 6 42 18 
Cabécar H D 7 5 1 1 14 1 
del 17 1 2 9 2 1 1 12 1 
Pacífico M D 5 11 1 l 2 16 5 

25 1 2 16 1 1 17 3 
Cabécar H D 7 8 3 15 1 
del 19 1 5 9 2 1 15 1 
Atlántico M D 8 17 2 3 

29 1 4 16 4 7 16 2 

Hipotenar 
Pc Pd Pr O 

4 
1 3 
1 4 
2 1 
1 9 
1 11 

2 22 
4 	21 
2 	16 

18 
2 27 
1 	28 

23 
23 
26 
27 
45 

81 
80 
16 
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CUADRO 3 

Frecuencias absolutas de presillas en las zonas interdigitales y de modelos dermatogllficos en las 
zonas tenar/ll e hipotenar en los ame,indios Bribri y Cabécar de Costa Rica 

Vgl = vestigial grande; Vg2 = vestigial pequeño; P/A = presilla y arco; A = arco solo; O = campo abierto; Pd = presilla distal; 
Pc = presilla cubital; Pr = presilla radial. 

Algunos autores (Friedlaender 1975, 
Rothhamr et al. 1977, 1979) han considera­
do que los dermatoglifos no tienen un carácter 
discriminante a nivel de tribus o subpoblacio­
nes pertenecientes al mismo grupo lingüístico. 
Por el contrario, el presente estudio parece con­
firmar su valor taxon6mico aún en procesos de 
microdiferenciaci6n recientes, como es el caso 
de los grupos talamanqueños con una divergen­
cia lingüística de aproximadamente 1500 años 
(Constenla 1985, Bozzoli 1979). También los 
resultados obtenidos son muy similares a los de 
Barrantes et al. (1990), quienes utilizaron mar­
cadores genéticos de 48 loci relacionados con 
sistemas enzimáticos, de proteínas del plasma y 
grupos sanguíneos, analizando las mismas po­
blaciones. Sus conclusiones fueron las mismas: 
poca divergencia entre los Cabécares del 
Pacífico y el Atlántico; ciertas diferencias en 
varios rasgos entre las dos tribus; y una abrupta 
diferenciaci6n en el grupo Bribri ubicado en la 
regi6n pacífica. No cabe duda que la coinciden­
cia de resultados obtenidos mediante enfoques 
distintos, de carácter cualitativo y cuantitativo, 
dan un carácter concluyente a la situaci6n des­
crita. 

No obstante, las causas de esta variaci6n re-
gional son difíciles de explicar. Hist6ricamente 
se atribuye un desprendimiento, ocurrido unos 
150 años atrás, de los grupos bribries y cabéca­
res de sus regiones de origen, ubicadas en las  

montañas y valles de Talamanca, hacia sus ac­
tuales asentamientos en el Pacífico (S tone 
1962). Está documentada la existencia de al 
menos 37 clanes bribries en Talamanca, pero 
las localidades del Pacífico provienen de cinco 
de ellos (Bozzoli 1979). Este hecho podría con­
siderarse un indicio de la existencia de un efec­
to de la deriva genética, probablemente por la 
acci6n de un "cuello de botella", con una 
rior microdiferenciaci6n. Dos hechos, sin em-
bargo, atentan contra esta posibilidad. Una está 
relacionada con el tiempo transcurrido desde el 
origen de esta divergencia; ya que 150 años, 
que incluiría la segregaci6n de aleros en unas 
seis generaciones, difícilmente explicaría las 
diferencias encontradas. Aunque cabe notar que . 
no se debe desechar del todo la posibilidad de 
fen6menos aleatorios en el proceso; la eviden­
cia genética(Bartes et al. 1990) y lingüística 
(Vargas 1986) apuntan hacia un tiempo de di­
vergencia mayor entre los grupos ubicados en 
ambos lados de la Cordillera de Talamanca. Si 
este fuera el caso, el contacto entre las dos re­
giones sería anterior al indicado por las fuentes 
hist6ricas. 

Un segundo factor, posiblemente el más im­
portante, es el flujo génico entre tribus y su po­
sible acci6n en la estructura genética. Aquí es 
necesario incluir los contactos con otras tribus 
vecinas (Boruca, Térraba) y los cruces interet­
nicos, ambos documentados mediante estudios 
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CUADRO 4 

Significancia de las comparaciones de los rasgos dermatoglíficos en cuatro poblaciones amerindias de Costa Rica 

Hombres 

Bri-PAC Cab-PAC. Bri -PAC. 
Rasgos dermatoglfficos 	Bri-ATL. Cab-ATL. Cab-PAC. 
en que se detectaron 
diferencias entre 
los grupos 	 Der Izq 	Der Izq 	Der lzq 

Recuento de líneas en ° I 
Recuento de líneas en 02 	+ 	 + 
Recuento de lÚleas en 04 
Recuento de IÚleas en 05 
Recuento total de líneas 
Intensidad de modelo digital + 	 ++ 
Indice de líneas principales 	+ 	+ 	 + + 
RecuentoAB 	 ++ ++ 	 ++ ++ 
Recuento BC 	 + + 
Recuento CO 
AnguloATD 
Frecuencia de modelos en ° 1 	 + 
Frecuencia de modelos en 02 - 	 + 
Frecuencia total de modelos ++ ++ 	 ++ ++ 
Frecuencia de presillas en 13  
Frecuencia de presillas en i4 
Frecuencia de modelos 
enZ. tenar 

+ =p <0.05; ++ = p< 0.01 
PACo = Pacífico; ATL. = Atlántico 

demográficos (Bar antes y Azofeifa 1983). Se 
ha demostrado que pequeñas cantidades de flu­
jo génico pueden variar la constitución genética 
de una población en poco tiempo (Harlt 1989), 
y este podría ser el caso en la población bribri 
del Pacífico que presenta diferencias marcadas 
aún dentro de la misma tribu. En el estudio 
mencionado de Bar antes et al. (1990), un aná­
lisis del grado de divergencia mediante un índi­
ce de fijación de alelos (Fst) parece confirmar 
esta inferencia. En otras palabras, es posible 
que los Bribries actuales de la región Pacífica 
de Costa Rica tengan una estructura genética 
diferente por la acción predominante del flujo 
génico con otras tribus o etnias, en el transcur­
so de un tiempo no. definido con exactitud. 
Desde luego, de ser así, no deberíamos consi­
derar esta población como característica del 
grupo Bribri. 
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RESUMEN 

Se realizó un estudio de los dermatoglifos 
digitales y palmares en 286 amerindios Bribri 
y Cabécar ubicados en las vertientes Atlántica 
y Pacífica del Sur de Costa Rica. No se halló 
diferencias significativas entre los Cabécares 
del Atlántico y del Pacífico, excepto para el re­
cuento de líneas be y cd; sin embargo, los gru­
pos Bribries presentan diferencias en 22 de las 
variables estudiadas. Las mayores divergencias 
se encontraron entre los Bribries y Cabécares 
del Pacífico; mientras en el Atlántico estas tri­ 
bus sólo difieren en 10 rasgos. 	compara­ 
ción de los dermatoglifos de estos amerindios 
de origen Chibcha con los de otros grupos 
lingüísticos de América muestra que se mantie­
nen dentro del ámbito esperado, aunque cabe 
destacar la alta frecuencia de arcos digitales y la 
baja frecuencia de verticilos en los Cabécares, 
lo que causa un índice de intensidad de modelo 
y un recuento total de líneas bajo. Estos resulta­
dos son semejantes a los obtenidos con otros 
marcadores genéticos en las mismas poblacio­
nes. Se resalta la capacidad discriminante de los 
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dermatoglifos, incluso a nivel de tribus, para 
efectuar estudios evolutivos y taxonómicos. 
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